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"hechos de BEHSLANDO VII 

Conspiró contra sus propios padres, los reyes Carlos IV y María Luisa 
para apoderarse del Trono aun ? costa de sus vidas.- Por sus intrigas 
obtuvo la abdicación de su,padre en 1808. prólogo de la crisis ue des-
pues sobrevino, con Napoleón, y Ja invasión i'raneesa subsiguiente. 

Preso de Napoleón, y desarrollándose la agresión francesa contra su 
pueblo, Fernando, desde Bayona, enviaba cartas de felicitación al Empera-
dor, cada vez que las tropas de éste obtenían una victoria sobre las es-' 
panolas. 

Después de^su regreso a Espafia, para ocupar el trono de acuerdo con 
la Constitución, desprecia esta y los derechos de su pueblo, y e instaura 
el mas barbaro absolutismo, burlando de esta marera la defensa heroica 
que hicieron los españoles contra la invasión francesa y en favor de la 
Constitución, la que anulopor Decreto, disolviendo las Cortes, y pren-
diendo a todas las personalidades oue se habían distinguido por sus ideas 
i i D e r a l e s . 

. "Como dice muy bien un historiador contemporáneo de acuel vergonzozo 
reinado; "¿cuellos primeros actos de Su ¿majestad no eran sino síntomas 
y anuncios del sistema de reacción dura y sangrienta cue comenzaba a 
inaugurarse y había de dar a España muchos días de dolor y llanto". (Diego 
San José, Vida y milagros de Fernando VII. Madrid, Renacimiento, 1929). 

Por Decreto de 21 de julio de 1814, ouedó resteblecido .n España el 
terrible Tribunal de la Inquisición. 

Todas 1 s noches reuníase con su camarilla, y dice Ja®-José: "Allí fue-
ron decretadas las terribles persecuciones de 1814. Allí dábanse canon i r s 
y preoendas, y aun mitras, y no al verdadero mérito y a la sabiduría, sino 
a paniaguados y parientes de aquella cáfila de reptiles, que mancillaban 
el prestigio del trono. Se negociaba descaradamente con los empleos; se le 
compraba a Rusia...una escuadra podrida, por cuy© negocio llevaba el mo-
narca una crecida comision. y se disponían las cosas de manera oue a ¿ste 
le tocase el premio mayor de un importante sorteo de la lotería nacional". 

Su reinado, fué un ejemplo de. desvergüenza y absolutismo. En 1821, cuando 
la Constitución ae Cádiz, fingió acatarla ante la presión popular, para 
enseguida desbordar la mas sangrienta reacción.fusilamiento de Riepo y 
de todos los liberales. Hasta su muerte, en 1833, España vivió una era 
de despotismo inenarrable. 

De él dijo Pi y Margall;/Fernando VII no fué ya un hombre malvado: fué 
un monstruo; conspiró un día contra su padre, siempre contra su patria. 
Agasajaba a los liberales, adulabales, y al mismo tiempo alentaába a los 
enemigos del regimen, daba instrucciones a la Regencia de Urgel y se en-
tendía con los soberanos extranjeros que le hacían instrumento de sus am-
biciones." Difícilmente se encontrará en la Historia carácter más abyec-
to y despreciable que el de aquel funesto monarca". 

« su muerte, fueron destruidas todas las estatuas aagws tue le habían 
eligido sus aduladores en la Península,-y 


